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FIESTAS Y FIESTAS
No hace muchos días, los aficionados de

Madrid se alborozaban, porque estaba de¬
cidido que el rey presenciara, por primera
vez, una corrida de toros.
El pueblo suizo celebra actualmente el

gran tiro federal. También asiste el presi¬
dente de la República.
La fiesta de los toros es brutalmente ar¬

tística. Nada enseña, como no sea la va¬
lentía salvaje da los que, mediante un
buen puñado de plata, acosan, martirizan
y matan á un animal bravo, cuya mteii- "
gencia no le ha valido para llegar á cons¬
tituirse en cuadrilla, y fijar reglas para
hombrear á los que hoy torean.
El tiro federal es un sport ameno y con¬

veniente á todas las naciones libres. Ins¬
truye á los ciudadanos en la defensa de la
patria. No necesita de fieras, ni de hom¬
bres que inútilmente expongan su vida,
ni de indefensos caballos que la sacrifiquen
inconcientemente llevados por su noble
docilidad. Un blanco á distancia conveni¬
da, un arma diestramente manejada, y un
premio, codiciado más por lo que satisface
al amor propio, que por su valor pecunia¬
rio, por grande que sea: esto basta.
Brindan los espadas por el poderoso,

que, generalmente, corresponde á la defe¬
rencia regalándoles algún objeto de valor.
El presidente de la Confederación Hel¬

vética, con motivo de la fiesta del tiro,
acostumbra pronunciar un discurso, ante
los representantes de los Cantones y el
cuerpo diplomático, ocupándose de las
cuestiones más importantes que ha de re¬
solver el Consejo.
El público que asiste á las plazas, se

vuelve exigente, intolerante, despiadado,
cruel. Manifiesta su descontento en forma
incorrecta, insultante, amenazadora algu¬
nas veces y hasta agresiva otras. Su entu¬
siasmo parece antes de una tribu salvaje,
que de un, pueblo culto.
En el tiro federal no hay manifestacio¬

nes de desagrado. Los hurras y los cantos
patrióticos son las únicas demostraciones
de alborozo.

Juzgando no más que por las fiestas na¬
cionales ¡cuánta diferencia no hay entre
estados y estados, pueblos y pueblos!

Antonio Feanquesa t Sivilla.

OPTIMISMO Y PESIMISMO

Se nos pregunta si somos optimistas ó
pesimistas. Ni lo uno ni lo otro. Ni estamos
con los que creen que España es invencible
-n—I' 11 I m I ■-» >—■■ ■ ■ . .1.1 I -ir. _pUtJU-tí aruuLy
armada, hacer que reverdezcan los laureles
de San Quintín y de Lepante. Tampoco
estamos con los que dicen que podemos su¬
plir ventajosamente nuestras perdidas colo¬
nias de América y Filipinas, con las tierras
que nos ha reconocido Francia en Río de
Oro y en las márgenes del Muni. Tampoco
con los que sueñan alianzas con otras na¬
ciones, á fin de recobrar el alto puesto que
un día tuvimos entre las de Europa. Nos¬
otros no buscamos la regeneración de Es¬
paña por la fuerza, sino por el trabajo, y
encontramos mal que se '^busque colonos
para remotas tierras, cuando tenemos aquí
tantas sin cultivo. Ni siquiera colonias
quisiéramos que la nación tuviese, nosotros
que negamos el derecho de conquista y no
reconocemos autoridad en ningún pueblo
para oprimir y reducir á servidumbre islas
ni continentes.
Pero tampoco estamos con los quecos

suponen degenerados é incapaces de defen¬
dernos si mañana se intentase hacer con

nosotros lo que con los polacos. En los co¬
mienzos del pasado siglo, al despertar de
nuestro letargo, nos vimos sin gobierno y
con las principales plazas y fortalezas en
manos de los in.í^.a^iss. Durante seis años
los combatimos, sin dejarles libre más tie¬
rra que la pisada por sus fusiles, y al fin
los obligamos á salir del territorio. Tuvi¬
mos en ayuda á los ingleses, pero hostiga¬
mos y fatigamos más al enemigo con nues¬

tras guerrillas que con los ejércitos. Si su¬
friéramos mañana otra invasión, seguros
•stamos de que con el mismo ardor pelea¬
ríamos, y con mucho más éxito que •! de
1808 si los gobiernos de hoy nos pusiesen
en estado de defensa. El año 1860, no nos
faltaron fuerzas ni aun para imponernos á
los marroquíes en venganza de reales ó su¬

puestos agravios. Triunfamos donde habían
fracasado en otros tiempos capitanes exce¬
lentes, y había encontrado un rey de Por¬
tugal su muerte.
Nuestra raza es hoy lo mismo que la del

tiempo de los romanos: poco dócil á todo
freno, entusiasta por su independencia, te-
Tos!
revoluciones del pasado siglo. Largas fue¬
ron y torrentes de sangre costaron aque¬
llas malhadadas luchas, y no estamos se¬
guros de que no renazcan. A fuerza de re¬
voluciones conquistamos los derechos indi¬
viduales, y no agitan hoy menos las nuevas
aspiraciones las olas populares.
Paz y confianza querríamos hoy, y no

las logramos. Está la sociedad convulsa y
nos turban el sueño sus incesantes estre¬
mecimientos.

No, no ha degenerado nuestra raza ni
son hoy de temer las invasiones que se nos
anuncia. No mueren en días ni en años las
naciones. Desde que tenemos uso de razón,
oímos hablar de la moribunda Turquía.
Turquía aún vive y no presenta síntomas
de muerte.

¿Significa esto que no deb®m.os vivir pre¬
venidos? Un ejército voluntario de 20 ó
25.000 hombres, y los eopañoles todos ar¬
mados sin que fuera de los casos de guerra
debiesen salir dirsu pueblo ó su comarca,
sería el mejor antídoto contra la ambición
y la codicia de las demás naciones.

Un intento de sesión

El señor Silvela es un católico impa¬
ciente. No ha podido esperar á que se cons¬
tituyera el Congreso para poner á debate
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la cuestión religiosa. Se ha exaltado con las
manifestaciones anticlericales, olvidando ^
las de los devotos. Ha combatido duramen¬
te á los que en Madrid, en Valencia, en
Pamplona y otras ciudades han querido
responder á las provocaciones de gentes
que ven cada día desconcertados sus tene¬
brosos planes.
Acusa el señor Sil vela al Gobierno

porque todavía no ha castigado los des¬
manes de los últimos días; le supone poco
celoso en «1 cumplimiento de las leyes. No
parece sino que en tiempo de los conser¬
vadores reinara el mayor orden. En las
postrimerías de su poder, acaecieron las
vociferaciones de la representación de
Elecira, los tumultos en las calles y los in¬
tentos de asalto contra casas religiosas.
Duraron muchos días aquellos alborotos^
atribuidos por el Gobierno á los liberales,
y no recordamos que se tomara grandes
medidas para restablecer y mantener el
orden. A la cuestión religiosa vino enton¬
ces á unirse la del casamiento de la prin¬
cesa de Asturias, que produjo no menores
ni menos largos desórdenes. ¿Qué se hizo
para evitarlos ni para concluirlos?
Precisamente por estas alteraciones del

orden público, vino la última crisis y se
otorgó el poder á los liberales. Que ahora
los liberales tampoco aciertan á devolver
la paz á los ánimos, no significa sino que
se trata de un problema que no es fácil re¬
de los años 1836 y 1837. Es inútil buscar
paliativos al mal que se lamenta; urge la
aplicación de remedios heróicos.
Fueron suprimidas en aquellos años las

comunidades religiosas, y no hay leyes
que las hayan restaurado. No tienen vida
legal, ni aun las órdenes exceptuadas en
el Concordato de 1861, puesto que el año
1868 se suprimió las fundadas desde el
año 1837. Por una fatal condescendencia
de los Gobiernos, tornaron calladamente
á derramarse por nuestro territorio, y de
tal modo crecieron, que hay ya casi tan¬
tos conventos como en los primeros días
del reinado de Isabel II. Ordenes nuevas

han ido después apareciendo.
Al fin han llamado la atención de los

pneblos,..,no sólo por lo numerosas, sino
también por la manera como se han ido
infiltrando en la sociedad }• captando per¬
sonas y bienes. A la Iglesia han llevado
esos alardes de catolicismo de que el señor
Silvela nos habla, esas manifestaciones
concebidas y ejecutadas -í^n el sólo fin de
dar enojos á las gentes. ¿Qué falta hacían
ahora esas procesiones de jubileo? ¿No era
natural que, acercándose más al evange¬
lio, se las hubiese verificado en el recinto
de) templo sin invadir calles ni plazas? La
Iglesia, lo hemos dicho repetidas veces, no
se satisface con el poder que consigue;
pone su mayor empeño en demostrarlo. í

Busca sin querer su ruina; irrita las almas
en vez de apaciguarlas.

¿A qué viene ahora el jubileo? repeti¬
mos. ¿Qué significa? El jubileo entre los
judíos tenía un fin social importante: re¬
vertía cada cincuenta años al vendedor
la heredad vendida y emancipaba á los es¬
clavos. El jubileo católico, ¿de qué cura?
¿Qué males remedia ni qué bienes produ¬
ce? Es un indulto general á los pecadores,'
'á quienes deja limpios de toda falta con
tal que se realicen esas prácticas religio¬
sas. El jubileo de los judíos ni esas prácti¬
cas exigía. ¡Y para cosa tan frivola tanto
sermón y tanto callejeo! Pj-eciso es reco¬
nocer que, lejos de adelantar, retrocede en
sus ritos la religión católica.

LOS DIPUTADOS CATALANISTAS

Los diputados catalanistas han formula¬
do una protesta.

¿De qué se quejau? De que se ha decla¬
rado graves sus actas, á pésar de haberse
reconocido como verdaderos los votos que
en ellas se les atribuye. Si en nuestras ac¬
tas, dicen, hay deficiencias y falsedades,
debidas son, no al cuerpo electoral ni á los
candidatos, sino á las prevaricaciones y los
amaños del gobierno.
Tomando en cuenta la Comisión de ac-

que se declarara graves las de Barcelona,
, á condición de que se las discutiera al otro
dia de la constitución del Congreso. No lo
aceptaron los catalanistas, fundándose en

que, consintiéndolo, reconocerían la gra¬
vedad de las actas y se aventurarían á que
por razones más ó menos legítimas se apla¬
zase la discusión, y se les tuviera días y
días á las puertas del Congreso con men¬

gua de su personal decoro y el de sus elec¬
tores. Desgraciadamente en casos análogos,
no días, sino meses y aun legislaturas com¬
pletas, se ha lenido á las puertas del Con¬
greso diputados legítimamente elegidos.
Con razón ó sin ella salieron de Madrid

los catalanistas sin que dejasen en su pro
testa esperanzas de regreso; mas no bien
llegaron á Barcelona, dijeron que estaban
decididos á volver como se les aproba«e
las actas. Resueltos se manifestaron, no

sól^ volver, sino también á hacerse escu-■ "VjK

chaFMe grado ó por fuerza.
Ansiosos estamos nosotros de oirlos, sa¬

biendo lo hostiles que les han de ser en las
Cortes todos los partidos, á excepción del
nuestro. De mucha energía y de gran vi¬
gor necesitan si, como creemos, se propo¬
nen mantener íntegro su pi'ograrna. Dícese
que hoy por hoy se limitarán á pedir un
concierto económico, para el cual han he¬
cho ya gestiones en el ministerio de Ha¬
cienda; mas nosotros no lo creemos. ¡No se

I achicarían poco, si tal hiciesen! ¿Esos, se
preguntaríic son .iqucllos hombres de quie¬
nes se decía que espiiaban á poner la re-
gió]i ("atoianH en las las lindes de la inde¬
pendencia?
La idea de cfuniar á las regiones la co¬

branza de los tributos, es antigua en Espa¬
ña. Antes del año 1845, Cataluña contri¬
buía con una cantidad fija á los gastos
nacionales. Recaudábala, no por el sistema
tributario de Castilla, sino por el suyo: por
una contribución que llevaba el nombre
de catastro y recaía en la propiedad, la in¬
dustria y el comercio. Gastaba en la re¬
caudación muy poco: ni siquiera el medio
por ciento de lo que recogía. No gastó el
año 1833 en la cobranza sino 59.634 reales,
cuando la cuota fija era la de 16.696.121.
En las Cortes de Cádiz se propuso que se

entregara á las provincias todas no sólo la
cobranza, sino también la inversión de los
tributos. Después de vivos y amplios deba¬
tes, no se les concedió sino una interven¬
ción en los cobros y los pagos.

Hoy los conciertos económicos que so
propone, son más amplios. Según lo resuel¬
to en la última Asamblea de Tarrasa, han
de ser para toda Cataluña; no han de di¬
ferir de los principios generales ni de las
bases establecidas en Balaguer; han de
confiar á la i-egión el mayor número de
servicios públicos; han de establecer una
cuota fija, 3^ de esa cuota han de permitir
^ . . .1; .^1 ooofeo cío loo OOI tÍoIOS qU©
á la región se encargue.
Un concierto económico de esta índole

63, hoy por hoy, imposible. Cataluña no es
ahora una personalidad jurídica. No lo se¬
ría, aunque provisionalmente se confede¬
rasen al intento sus cuatro provincias. Con¬
ceder personalidad á esa fedei ación, habría
de ser aun más difícil para el Estado que
otorgarla á la región, personalidad jurídi¬
ca durante siglos.
Ni es admisible hoy la cuota fija. Los

gastos generales de una nación oscilan per¬
petuamente, 3''perpetuamente ha de osci¬
lar la cuota de las regiones. Supongamos
que para todas hubiera cuota fija: la nación
vendría condenada al statu quo: no podiía
desenvolverse ni salir de los conflictos que
ocurrieran.

Se dirá que, según llevamos dicho, Cata¬
luña gozaba antes del año 1845 del régi-
infill de cuota fija. Lo gozaban, no sólo
Cataluña, 'siiio también Aragón 3^ Valen¬
cia; pero, adviérteselo bien, sólo por vía de
privil gio y con manifiesto menoscabo de
las otras regiones. Pagaban éstas de más
lo que aquéllas de menos

Esa cuota fija, nosotros los federales no ■

Ja consentiríamos. Por nuestro sistema, el
Estado formulaiía, como ho3'', anualmente
sus presupuestos de gastos. Para cubrirlos
tendría: sus propiedades y sus derechos, la
i'enta de aduanas, la de correos y los telé-
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grafos, el descuento de los valores y pagos,
el de los sueldos de todas las gentes pues
tas á su servicio y las obvenciones de los
consulados. Lo que con ingresos tales no

pudiese cubrir, lo repartiría entre las re¬
giones, según el número de habitantes y
la riqueza que cada una tuviese, y las de¬
jaría libres para que recaudasen, por el
sistema tributario que mejor les pareciese,
lo que necesitasen para atender á sus gas¬
tos propios y á los del Estado.
A la región correspondería, no tales ó

cuales servicios, sino todos: la policía, el
orden y la administración, la hacienda, la
milicia, las obras regionales, la instrucción
pública, la beneficencia, la justicia. Ella
sería la que nombrara y retribuyera á sus

empleados; ella la que nombrara, en el or¬
den judicial,des de el último alguacil hasta
el Presidente de su Tribunal Supremo.
Sentiríamos de todas veras que los cata¬

lanistas se limitaran á lograr conciertos
económicos sobre más ó menos anchos ci¬
mientos. Esto es obra que corresponde á
otros hombres y à otras ideas. Si no lo re¬
cordamos mal, en tiempo de los conserva¬
dores se atribuía el afan de conciertos de
esta índole á cábalas mercantiles y espíri¬
tu de empresa.

GIBRALTAR

Decíase que España era una nación mo¬
ribunda. Nosotros mismos habíamos llega¬
do á dudar de que pudiera levantarse del
abismo en que la hundió la pérdida de
nuestras colonias; y he aquí que ahora,
cuando menos podíamos presumirlo, so la
eleva de nación moribunda á nación peli¬
grosa.

Apoderóse Inglaterra de Q-ibraltar en
el mes de Agosto del año 1704, y no lo ,

pudimos nosotros recobrar ni por la diplo¬
macia ni por la fuerza. Dos veces lo sitia¬
mos con formidable estruendo de armas:

las dos perdimos, aun llevando en la últi¬
ma con nosotros á los franceses.

Inglaterra ha puesto después singu¬
lar empeño en conservar aquel peñón, una
de las llaves del Mediterráneo, y lo ha
puesto erizado de cañones, ya al aire, ya
en galerías subterráneas. Más de 1.000 se
dice que tiene ahora emplazados en la ci¬
ma y las vertientes. No para, ni aun hoy,
en hacer obras de defensa. Está fortificán¬
dola parte occidental vertiendo raudales
de oro.

De repente ha temido que sus obras sean
inútiles. En la guerra del Transwal ha
visto que con ".añones de ocho pulgadas,
de no difícil transporte, cabe á enormes
distancias batir plazas enemigas, hacién¬
dose poco menos que invisibles por el em¬
pleo de la pólvora sin humo. Temen desde
entonces algunos de sus políticos.

Ese temor ¿contra quién lo abrigan?
Pásmense nuestros lectores, principalmen¬
te contra nosotros que desde el año 1785
no hemos soñado siquiera con recobrar
por la fuerza tan importante plaza. Por
invencible la tenemos desde el último si¬

tio, y nos hemos resignado á que la posean
los ingleses.
Para nosotros no busca Inglaterra en

ese temor fingido, sino un medio de ensan¬
char su» dominios. No querrá de pronto
ocupar con un ejército la bahía de Alge-
ciras, pero tenderá á adquirirla poblándo¬
la de ingleses. Ni sería extraño que al fin
acudiese á medidas violentas.

Que algo intenta contra nosotros, nos
parece fuera de duda. Nos lo revela su
alianza con Portugal, nación para ella sin
importancia; la permanecencia de una de
sus escuadras en la bahía de Vigo; sus si¬
mulacros marítimos en costas ya de Cana¬
rias, ya de Ceuta; el pensamiento, tantas
veces vertido, de agrandar con Galicia el
reino lusitano.

Nosotros, contra estas y otras eventua¬
lidades, hemos dicho repetidas veces lo que
creemos necesario: no mantener grandes
ejércitos ni volver á invertir en buques de
guerra centenares de millones, sino tener
armada la nación toda por comarcas im¬
poniendo el servicio militar á todos los es¬
pañoles aptos, sin distinción de pobres ni
de ricos, de patricios ni de plebeyos, de
capitalistas ni de- ti^abajadores; único me¬
dio, á nuestro juicio, de limar asperezas
entre los ciudadanos y hacer revivir y
alentar en todos el sentimiento de la

patria.
No somos pesimistas; pero hoy, en vista

del creciente predominio de la fuerza,
creeríamos insensato dejar de prevenirnos
contra los arrebatos de la ambición y la
codicia. Una nación armada puede matar
en los usurpadores todo pensamiento de
expansión y de conquista.

(De El Nuevo Régimen.)

DO MAjS NOBDE

(SONETO)
Noble ©s alzar del suelo al desvalido

que á nuestros pies se arrastra y nos implora;
noble enjugar el llanto del que llora
en la orfandad y la pobreza hundido. J||
Noble romper del siervo deprimido

la cadena infamante y opresora,
y noble en la batalla destructora
abrir los brazos al rival vencido.

Muy noble es consolar al que padece,
llevar la luz al que en tinieblas gime
y los ojos cerrara! que fallece;
mas perdonar al vil j[ue nos deprime

y en pago hacerle el bien que no merece,
es nobleza rayana en lo sublime.

Luís Moreno Torrado.

(Director de La República, de Mérida).

CRÓNICA
Es corriente en ciertes hombres cobrar y callar

cuando las inmoralidades y atropellos favorecen sus
intereses, y vocear descomunadamente cuando esas
anomalías benefician à los del bando opuesto.
Es cómodo y corriente.
Nosotros entendemos ahora y siempre, que, con¬

tra el régimen inmoral imperante, deben los ciuda¬
danos todos depositar su granito de arena para de¬
molerlo é implantar uno que descanse sobre regene¬
radoras bases.
Pero-tirar la primera piedra, llevando sucias y

ensangrentadas las manos del reparto del último
botín, contra los hombres del mismo régimen que
no barren para casa, es un sarcasmo y una burla.
Son, esos hombres, los que así obran, como los

sepulcros blanqueados.
Mucha limpieza por fuera, y por dentro... podre¬

dumbre.

Sería conveniente que el señor Alcalde dictara
nuevas disposiciones para mejorar las ccndiciones
higiénicas de esta ciudad.

Se acerca un tiempo peligroso para la salud del
vecindario, y es cuestión de poner todo cuanto se

pueda por parte de la autoridad para apartar los fo¬
cos pestilentes que tanto abundan.

Convendría que alguno de los empleados del
arrendatario de la limpieza pública, usara con el
público un lenguaje más correcto y culto.

SE VENDE una

Salt
casa en el vecindario de
que da un seis por ciento

líquido.
Darán razón en el establecimiento de D. Miguel

Pujadas de San Daniel (Gerona).

La aplaudida orquesta «Unión Cassanense» ha
sido contratada para las fiestas mayores de Vich y
Puigcerdà.

En un periódico locaI,~Hemós leído unas monser¬

gas en que se habla del último triunfo político del
Sr. Roure.

¿Qué entenderán por triunfo político estos perio¬
distas de secano?
No hemos leído, por más que lo hemos buscado,

el discurso en que Roure demostró su poderío.
Tampoco hemos visto el artículo brioso en que se

impuso à sus adversarios.
¿Será que el triunfo logrado en la disputa de saca¬

manchas de un ministro, se cuenta ahora como triun¬
fo político?
Quizás que si.

Se ha publicado el cartel anunciando los premios
de la «Asociación Literaria de Gerona».

Leemos que ha empezado el desagüe en las minas
de Anglés, que explota la «Sociedad Minera de Ca¬
taluña», con verdadero'éxito.
No deja de ser esa noticia de interés para la pro¬

vincia, y un triunfo para el Dirctor Gerente de aque¬
lla sociedad, D. Cipriano Bernal.

1
, . . »

Un párroco de esta ciudad, recibió e» día de San
José una tarjeta de felicitación de un conocido Doc¬
tor de esta capital, en la que se le deseaba mucha
prosperidad en herencias sucesivas, ad majorem Dei
gloriam.

Fué muy aplaudida la compañía del Sr. Compte
que trabajó el últiiüo domingo en la Plaza de Toros.
El Sr. Serriní, vecino de esta ciudad, hizo unos

ejercicios notables con el ciclo, que le valieron uná¬
nimes aplausos.

IFUMADORES I
Si queréis conservar vuestra

salud fumad el acreditado é hi¬

giénico.
J0RI>A

Imp. de El Autonomista
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Tienda de Comidas y Bebidas
DE

PEDRO SOY
F»e;clrei:. —OEÜO IV A.

SERVICIO ESMERADO

Restaurant Fornos de José Briera
Call« d« CQefcadefs (Neu), 18—QEl^OtsiÁ

ervioio á la carta. Precios baratísimos.

\gua feFraginosa carbímiea
de la Font de 'n Lliure

Se expende en botellas á 15 céntimos una y se
admiten encargos para servirla á domicilio en la
Rambla de ta liibét'tbd, titim. 7, tienda y Es«
eala de 'n CDona, núm. 10, tienda, (Torre de
Lesna.)

Nota.—Desconfiar de los que digan quë también
expiden dicha agua.

FÁBRICA DÉ ACDARDIENTES ANISADOS
de

JôSé Aügüet y Mestres
Puente Mayor.—GERONA

Calle de BarcelonaTRANSPORTES
de

JUAN BOXA'^gerona

EDIFICIO EXFROFESO

SAN HILARIO SAtOALlM
— GERONA —

Lujosas habitaciones. — Trato familiar.
PRECIOS ECONÓMICOS

^ de

ESTEBAN PRATS
Cáldas de malayellA

G-ERON A

Espaciosas habitaciones.
Chalets de recreo.

Servicio esmerádó.

Este anuncio lo insertamos gratis creyendo
hacer un favor á la humanidad.

No hace mucho tiempo un amigo se
tfacturó una mano y se curó rápidamente
sin dolor, con la

POMADA PANCHO
Medicamento eficaz: au autor Francise®

Fondevirla vive en Santa Coloma de Far-
nés.

Lv' UIVIOIV
Compañía Francesa de Seguros contra Incendios

E*1}]K1>A1»A KN

Esta Compañía la primera de las Compañías francesas de seguros contra iitcendios por la importancia de su
cartera, asegura, además del riesgo del incendioy los daños que pueden ocasionar la caida del rayo, la explo¬
sión del gas de alumbrado, del vapor, de la dinamita y otros explosivos.

Capital social .

Reservas. . .

Primas á cobrar

Capitales asegurados.
Siniestros pagados. .

10.000,000 francos.
11.205,000 »

79.650,334 >

100.855,334 »

17,272,202,816 ^

229.000,000 »

Soeofsal española: Barcelona, Paseo Colón y calle Merced, 20, 22 y 24.—Director, E. Ges.
Sabdireetor eti Gerona: D. JOSE BAGUDa, Progreso, 18, 1.*

Posada "La Imperii"
de

JOSÉ BARRIS
Calle del Carmen, núms. 2 y 3—GERONA

SERVICIO ESMERADO Y ECONÓMICO
se sirve á la carta

BAÑOS Y DUCHAS

INDEPENDERCIA, NÚMERO 3

Perfumería,
Guantes y Novedades

Inmenso surtido de toda clase de adornos para
Vestidos de Señora.—Cuellos, puños —Corba¬
tas.— Boquillas.— Calcetines.— Medias.— Lanas. —
Nubes, etc. etc.

FEDERICO MARESMA
6, ABEURADORS, e.~GERONA

EXQUISITO LICOR

C A. L I S A. Y

Taller de Reparaciones
y

^f^lqviiler· de B5iciclet:a.s
de

F. SERRINI
Santa Clara, 13. GERONA

Depilado con alcoholes de puro vino y compuesto
exch^vamente de sustancias laüdeas y aperitivas.
Es altamente digestivo y reconstituyente.

Pídase en todos los cafés y colmados.
Cuidado con las falsificaciones

Al por mayor; D. MAGIN MOLLFULLEDA

Arenys de Mar (Barcelona)

ALFREDO RAMIRO TORRESTE
CIRUJANO DENTISTA

Sucesor del Doctor BACH-ESTEVE

Progreso, 21, i.°

..mpFesiones de todas clases
Tarjetas desde 1 peseta el 100
COMISIONES

DIFERENTES

Di rigirse á la Administración de este

periódico, Molino, 4.—(JERONA.


